






Bienvenidos seá , viajeros
Soy Zenobia, la propi aria de e e humilde refu-

gio 
Podé  

tomar  iento; en breve os  enderán. Hoy tenemos el 
privilegio de acoger a E evan de Torres, el célebre bardo 
errante. Ha elegido nue ra posada como su morada e a 
noche.

Soy Eleal Decidme 
qué os ap ece y en seguida lo tendré  ante osotros.





Eres  n te arudo. e digo que 
hay orcos en l  inmediaciones de l  cuev . Deberí  en-
viar a una p ru a para confi rmarlo y acabar con e os. 
Yo m mo los guiare.

Lo siento Mirlo, no d pongo de hombres sufi cientes 
para dejar la vi a de rotegida, si es verdad lo que di-
ces. Mañana mandare un correo al Duque y le pediré que 
mande m  soldados.



Quedá  d enidos. Os pido que, en el nombre de de la 
Reina Vigd  II, nos acompañé  h   la guarnición para 
ser interrogados. Por vue ro bien, e ero que lo hagá  de 
buena fe. No me obligué  a  evaros por la fuerza.

.

Conocé  a Le in? Ha 
aparecido a l  puer s de nue ra for leza, gravemen-
te herido. Aunque nue ro sacerdote ha logrado e abi-
lizarlo, aún sigue inconsciente. Ayer hubo mucha gente 
en el mercado que  egura que os vio d cutir y cómo le 
seguía  de ués.

¿Reconocé  e o? 



l principio pensé en ese desalmado de Devol, pero lo 
trajimos e a mañana, y él  egura que no fue, y que os vio 
d cutir con el pobre Le ín ayer en el mercado y que in-
cl o lo segu te  h   su c a 
Tené  algo que alegar en vue ra defensa?

Os o ezco olvidar el incidente si aceptá  acompañar a 
Mirlo h   l  cuev  fan smales y b cá  prueb  de 
la presencia de orcos en l  profundidades del bosque. Si 
lográ  traer l  prueb , podré tomar medid  para re-
forzar la guarnición con más soldados de Robleda. Ade-
más, recibiré  una recompensa de 50 moned  de oro por 
vue ros servicios”.

Una hora de ués, el grupo  ega al cruce del viejo Ahu-
madero, un lugar donde el bosque parece haberse tra-
gado cualquier r tro de civilización. Mirlo se agacha y 
les hace una señal para que guarden silencio, su mirada 
escaneando el suelo con una intensidad que parece c i 
sobren ural.

Tr  in eccionar el suelo, les hace una seña para que se 
acerquen y les mue ra lo que ha encontrado. Un  hue-
   recientes de lobos, profund  y clar , como si los 
animales hubieran p ado por a í hace apen  unos mi-
nutos. La oscuridad del bosque parece cerrarse sobre o-
sotros, y el sonido del viento s urra a través de l  ram  
como un lamento.



Al acercarse más, los aventureros pueden ver que un gru-
po de pixies e án d parando s  menud  fl ech  sobre 
los lobos, pero la gruesa piel de e os les protege. Los pixies 

son cri ur  pequeñ  y ágiles, con al  tran arentes y 
cabe o que parece ser hecho de hoj  y fl ores. E án ar-
mados con arcos diminutos y fl ech  que bri an con una 
luz suave.

 “Por favor, ayudadnos”, . “La yegua y s  
potros son amigos nue ros. Los lobos los e án m ando. 
Necesi mos vue ra ayuda para salvarlos”.

P

: “Es el señor del Va e. Debemos ayudar-
lo”. , se acerca al comb e 
d parando s  diminu s fl ech .



“Atrapadlo”, g

“Ve  como yo tenía razón”
d y acabad con esos orcos. Yo me quedo vigilan-

do el camino y a los heridos”.

Los orcos han dejado un r tro b  nte fácil de seguir, 
con se  orcos y tres lobos. El r tro es muy claro, con l  
pesad  bo s de los orcos p oteando l  plan s del bos-
que y dejando un sendero v ible.



“Os d e que había orcos en el bosque, y e án muy cerca 
del pueblo”
“Y ese idio  de comandante no quiere hacerme c o. Ha-
bé  traído algo que prueba que yo tenía razón?”

Mirlo mira a los aventureros con una mirada intensa, es-
perando a que le mue ren alguna prueba de la presencia 
de los orcos. La yegua malherida se mueve débilmente 
bajo su mano, y el pixie se acerca a e a, parloteando en 
oz baja.

¿Qué vamos a hacer con e a?”,
“No creo que pueda sobrevivir sin  en-

ción médica adecuada”.

“De-
bemos  evarlos de inmedi o al va e. No podemos demo-
rarnos más”.

Una niebla m teriosa rodea al va e más a á de l  pri-
mer  líne  de árboles, creando un sentido de profun-
didad y m terio. Revoloteando por entre los árboles, se 
pueden ver grupos de fuegos f uos y pixies, que parecen 
bailar en el aire con una gracia  érea.

El Señor del Va-
 e os permite descansar aquí. Podé  beber de l  agu  
sagrad , e   os revi lizarán



No hay escap oria!”, gri . “¡E e va-
 e será nue ro, y por fi n los cuernos mágicos de los uni-
cornios serán míos.-

Much  graci  por mo rarme el camino hacia e e 
va e- os dice. cuando obtenga el poder que me hará el 
mago m  poderoso de Valion, os tendré en cuen . Jaja-
jajaja, Ahora, m  siervos,  acad y traedme el cuerno del 
semen l negro. 

¡Ahora eres mío!”



“¡Seguidme!” ¡Conozco el camino 
a la for leza! ¡Debemos resc ar al unicornio!”







“¿Creé  que no os he v to?”
Desde que entr te  en mi gua-

rida lo sé. Venís a recuperar los cuernos de los unicornios, 
pero  egá  dem iado  rde. El conjuro e á a punto de 
terminar y el poder de los cuernos será mío”.

“¡No podré  d enerme!”,
¡El poder de los cuernos será mío, 

y nada podrá d ener mi  censo al poder!”.

“¡El poder de los cuernos es mío!”

“Debemos  evarlos al va e”
 “A í olverán a l   entes de los uni-

cornios heridos”.



“El señor 
del va e os o ece e   gem  en agradecimiento por la 
ayuda que habé  pre ado”,

“Ahora, cuando os marché , cerraremos el por l que 
conduce h   el va e”.

“¿Qué p ó con los orcos?”, 

“Bien hecho” “No quedan 
orcos en l  inmediaciones de Alameda, graci  a oso-
tros”.

“Graci  por vue ra ayuda”,
“e ero no tener m  notici  de orcos en la zona, 

pero e aremos vigilantes. Podé  iros”






